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APARICIÓN EXTRAORDINARIA DE LA VIRGEN MARÍA, ROSA DE LA PAZ, EN EL CENTRO
MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO
CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Llego a un mundo aún herido y perturbado. Por esa razón, hoy estoy aquí para estar cerca de Mis
hijos, de todos Mis hijos de la humanidad.

Aun más que nunca, estoy en las naciones del mundo, en aquellos lugares en donde hermanos se
enfrentan con hermanos por razones sin motivos, en donde el mal toma partida de todo esto.

Este es el tiempo que Yo había anunciado en Fátima, en el que Mis hijos, todos Mis hijos orantes,
deberían estar en sus hogares rezando el Santo Rosario, encendiendo una vela a la Madre de Dios; y
aun más, sin salir de sus casas, ante todo lo que sucedería en las calles de sus pueblos, en todas sus
naciones.

Hoy no quiero confirmar estos acontecimientos por más que están sucediendo. Mi Corazón siente
un dolor indescriptible por todo lo que viven Mis hijos en el mundo, especialmente por aquellos que
son más inocentes y aún siguen siendo castigados por la indiferencia y por todo lo que sucede, no
solo en sus familias, sino también en sus pueblos; heridas que aún no se han cicatrizado y que
deberán ser contempladas por la luz de la oración.

Este es el momento, hijos Míos, en el que ustedes y sus hermanos deben ser un espejo de la
verdadera oración, de una oración que transforma y que redime, de una oración que se ofrece
constantemente a Dios, en reparación por todos los pecados del mundo y por todas las injusticias
que viven Mis hijos en este tiempo de adversidad y de caos.

Por eso, así como fue en Pentecostés, Yo les traigo la Luz del Espíritu Santo para que la puedan
recibir en su corazón, para que sus almas la puedan sentir y reconocer, para que sean bañados por
sus Divinos Dones que, en este tiempo, necesitarán para dar sus pasos en estas filas que Mi Hijo
está formando en Sus ejércitos del fin de los tiempos, en preparación de Su esperado Retorno.

Hoy, también les muestro Mi Corazón Inmaculado, un Corazón que sigue pulsando por Amor a la
humanidad, un Corazón que se ofrece como refugio para sus vidas y almas, un Corazón que se
entrega en sacrificio ante todo lo que sucede en el mundo, ante todo lo que cada corazón siente en
este momento de transición planetaria.

Quiero que vean a Mi Corazón como un refugio seguro, como una puerta que los llevará a la Casa
de Dios, a fin de que más y más almas orantes puedan enmendar todo lo que sucede en el mundo
por medio de la vivencia de los Mandamientos que Mi Hijo les entregó, que hoy son la nuevas
Bienaventuranzas.

Necesito, hijos Míos, que sean conscientes de este momento planetario, que cada acto y acción de
sus vidas tenga un motivo de reparación y de cura para toda la humanidad, porque en lo más
pequeño y en lo más simple es en donde se lleva adelante el Plan de Dios. Esto tiene resultados
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grandiosos para los planos espirituales de la humanidad.

Hoy también envío, ante Mi Presencia, a los Ángeles de Dios, para que puedan ayudar a las
naciones de la humanidad, sobre todo a aquellos pueblos que en este momento viven el
enfrentamiento y la guerra, la lucha por la sobrevivencia, por el alimento y lo esencial para poder
seguir adelante.

Este es el tiempo de atraer hacia la Tierra la unidad fraterna, llamada fraternidad humana, para que
todos Mis hijos aprendan a compartir lo que tienen, ya que, en este momento, no habrá otra salida si
no se unen para que sean fuertes en Cristo, en Mi Hijo, el Salvador.

En esa unidad, no solo compartirán su vida, sino compartirán todo lo que tienen y todo lo que
poseen, sin tener recelo de que nada les faltará; porque Dios les enviará aquello que necesitan
verdaderamente y no aquello que desean.

Aún falta un tiempo para que la humanidad comprenda que es una única familia; que además de
existir razas y pueblos diferentes, todos son regidos por el mismo Amor y la misma Fuente, y que en
la Fuente Divina no existen diferencias ni tampoco reconocimientos.

Invoco hoy, para ustedes, el sagrado atributo de la humildad, para que más corazones se puedan
resignar y entregar a Cristo; para que, como corazones vacíos, puedan ser colmados por sus Códigos
de Luz; atributos, virtudes y dones que Mi Hijo les entregará para preparar Su Retorno al mundo,
para despertar a los nuevos apóstoles, lo que Mi Hijo aún está esperando para continuar adelante
con Su Plan.

Así verán, hijos amados, que a Mis pies no solo tengo al mundo entero, a la consciencia de un
planeta que sufre y agoniza por las causas destructivas de Mis hijos que aún no viven a Dios, que
están lejos de Dios, que viven la ambición y el poder descontrolado, y solo quieren más y más.

Quiero que, al igual que su Madre Celeste, coloquen en su corazón al planeta; que sus oraciones,
cantos, sacramentos y servicios ayuden a curar a la consciencia del planeta; que todo pueda ser
reparado para que la Luz de la Divina e insondable Misericordia de Mi Hijo rescate a las almas y se
abran los caminos para todos los que lo tienen cerrado; para que, en este abismo planetario, brille la
Luz de Dios.

Como su Señora del Santo Rosario, nuevamente los invito, hijos amados, a seguir orando Conmigo,
no solo por la paz, sino por el fin de la pandemia; no solo esta pandemia que viven o que hoy
conocen, sino por muchas pandemias espirituales que hacen sumergir a las almas en los infiernos de
la Tierra y que son peores venenos que la actual pandemia que existe.

Deben tener consciencia, hijos Míos, que el poder de la oración se debe ampliar, no como un
fanatismo o un fervor descontrolado, sino con la consciencia que la oración necesita tener dentro de
ustedes, para que los portales de la Paz se abran y las almas sean sacadas del sufrimiento.

Hoy, como soldados Míos, soldados de la oración de María, los invito a unirse a Mí, de corazón a
Corazón, a fin de que esta situación se revierta y las almas no pierdan el amor, la fe y la esperanza
que las hará persistir y atravesar estos tiempos difíciles.

Por eso, en este momento, ante la Mirada compasiva de Dios, traigo el poder de la Luz de Mis
Espejos, de las sagradas herramientas de Dios, para que ellas irradien al mundo y a todo lo que está
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dentro de él; para que la vida terrestre no solo sea curada, sino sublimada; para que las almas sean
colmadas por el Amor de Dios y vuelva a despertar en ellas la confianza de vivir en Cristo y por
Cristo, a fin de que se cumpla la Divina Voluntad.

En este mes de mayo, vengo a caminar a su lado como la Madre peregrina, como la Madre del
Santo Rosario, que en este día coloca Sus pies sobre la Tierra para caminar junto a Sus hijos hacia la
sagrada Tierra Prometida. 

Esa Tierra, que debe emerger dentro de ustedes, se llama Reino de Dios, en donde todo será
renovado y amorosamente compartido, hasta que pueda retornar Mi Hijo y hacer nuevas todas las
cosas, no solo dentro de ustedes, sino también en todo el mundo.

Afirmen las promesas que Él les ha realizado, sean parte de Sus promesas para que Su Plan se
pueda realizar.

También a Mis pies, recibo las intenciones de Mis hijos, y hoy Mi Manto se abre y se extiende
sobre Sudamérica, y llamo a Mis hijos de este continente sagrado para que, desde lo alto de los
Andes hasta los océanos, sostengan Conmigo, este crucial momento, en donde las almas necesitan
urgentemente afirmarse en Dios para que sea evitada la perdición en masas.

Ayuden, hijos Míos, a que las garras del adversario sean cortadas por la espada del Arcángel Miguel
y las naciones de Sudamérica se liberen para siempre de la desigualdad, de la injusticia y del
sufrimiento, porque aún la sagrada semilla de Dios deberá germinar, para que algún día crezca y
despierte la Nueva Humanidad. Por eso, trabajamos. Por eso, oramos. Por eso, transmutamos y para
eso vivimos en el nombre de Cristo, porque sé que aún Mis hijos no comprenden lo que eso
significa y la amplitud que eso tiene para la Consciencia del Padre Eterno.

Pero hoy les hago recordar este compromiso; porque si, algún día, aspiran a vivir la Voluntad de
Dios deben saber que sus vidas se entregan para lo que Dios necesita llevar adelante en este tiempo
final, sin nada a cambio, en un absoluto vacío y en una absoluta confianza.

Yo los invito a meditar en lo que les digo; porque los apóstoles de Cristo serán colocados en donde
Él lo necesite, en lugares que nunca habrán pensado, para que el amor y la unidad no se pierdan en
esos lugares, y las almas y los pueblos no sigan siendo arrastrados por el mal.

Así, en Cristo, Yo los renuevo en este compromiso divino y sideral.

En este día, Yo los bendigo para que sigan firmes en Cristo y no pierdan de vista Sus Huellas,
porque Mi Hijo está pisando fuerte sobre el suelo de este mundo, porque Su Poder es invisible, Su
Amor es inextinguible, Su triunfo es eterno.

Sean parte de este momento, por todos los que no lo podrán ser, para que todos tengan la Gracia de
la redención.

Este día también es especial para Mí, por Mi hija, Madre María Shimani, ya que la Fuente Divina
tiene la oportunidad de renovar, y de renovar, los orígenes de muchas consciencias que surgieron de
los sagrados Lagos de la Creación para poder vivir, algún día, su compromiso con Cristo, con la
Segunda Persona de la Santísima Trinidad.
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Por eso, hoy, juntas más que nunca, ofrecemos este momento al Padre Eterno para que Él lo reciba
con amor  y así sigamos cumpliendo Su Voluntad, una Voluntad que renueva las cosas de tiempo en
tiempo.

Hoy, Mi bendición no es solo para ti, hija Mía y madre Mía, sino también es para aquellos que no
pudieron seguir los pasos hacia Mi Hijo y no se rindieron a Su Corazón para ser invadidos por Su
Amor transformador y redentor.

Hoy, los orígenes son enmendados por el Amor maternal, el Amor que les da la fuerza para que los
hijos del Padre caminen firmes hasta Su Casa Celestial.

Hoy, esta rosa, así como está abierta en devoción a Dios, se abre en devoción y amor en los
corazones que sufren y que necesitan de la Luz de Mi Hijo para continuar adelante. Esta es la flor de
la maternidad que por toda la eternidad estará presente al servicio de los hijos del Padre, para que
Sus hijos sean comprendidos, aceptados y acogidos por el Amor maternal.

Quiero enviar Mi Espíritu de protección y de amparo a Mis hijos de Colombia.

Que Mis hijos de Colombia sepan que la Madre de Dios, la Virgen de Chiquinquirá, estará con
ellos, caminando silenciosamente hasta que ellos retornen a la paz.

Recen para que esa paz se establezca en Colombia y en todas las naciones del mundo, a fin de que
la humanidad se conscientice y despierte a la verdad.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


